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Santiago - Chile. 

Se pinchó el balón de 
oxígeno de la Derecha 

(La quiebra del PDC) 

ARA un importante sector del Partido 
Demócrata Cristiano la consecuencia 
m& grave de la Junta Nacional rea- 

lizada por 10,s dirigentes de su colectividad 
en los primeros días de mayo, fue la apro- 
bación de un voto político que proclamó el 
aislamiento en vísperas de la elección pre- 
sidencial de 1970. Pero para el país lo más 
grave fue la revelación que hizo el senador 
democristiano Renán Fuentealba sobre la in- 
tromisión del embajador de Estados Unidos 
en las cuestiones internas de su partido y 
de la política nacional. 

El senador Renán -Fuentealba hizo su de- 
claración el viernes 2 de mayo, cuando aún 
era presidente del P W ,  por lo que sus gala- 
bras alcanzaron mayor resonancia. Veinti- 
cuatro horas después, el conocido comenta- 
rista político Luis Hernández Parker lanzó la 
revelación en su programa radial y el lunes 
5 de mayo el conservador matutino "El Mer- 

fundas estaba el secreta del embajador nor- 
teamericano, develado por el líder democris- 
tiano. E1 nuevo presidente del PDC, Jaime 
Castillo, quedó en inconfortable situación. Si 
no recogía la acusación de Fuentealba su di- 
rectiva aparecía comprometida can una ma- 
niobra política diseñada en Washington. Por 
eso se vio obligado a anunciar que le pediría 
explicaciones y más tarde a anunciar que lo 
enviaría al Tribunal de Disciplina. Todas las 
acusaciones anteriores sobre la orientación 
derechista y wro norteamerica~a de La Mo- 
neda quedaron pequeñas ante la formulada 
por el Iíder de la corriente "tercerista", Fuen- 
tealba. Sin embargo no se le envió al Tribu- 
nal y el Ministro de Relaciones Exteriores, 
requerido por los dirigentes del Partido So- 
cialista, se limitó a decir que La Moneda no 
cree que el embajador norteamericano inter- 
venga en asuntos internos de la política chi- 
lena. 

curio'' publicó las siguientes declaraciones de 
Fuentealba: "En conversación privada, mani- 
festé que de muy (buena fuente sabia que el 
embajador de EE. W. era partidario de que 
el m C  le cediera el paso a la candidatura 
de Jorge Alessandri que, según mi informan- 
te, tendría un gobierno de muy corta dura- 
ción, y según el embajador, al cabo del cual, RAFAEL A. 
la Democracia Cristiana podría ser restituida GUMUCIO: 
al poder.,Parece que es una información muy fue el prime- veraz, y corresponde muy bien a la mentali- 
dad de estos embajadores de países que pre- en 
tenden gobernar también fuera de su casa. ciar al PDC. 
Bastante coincidente con esto fue el resultado 
de la Junta. Resulta difícil para el partido ga- 
nar la Presidencia de la República con esta 
f Órmuia". 

Los que conocen el lenguaje sof-isticado del 
senador Renán Fuentealba comprendieron . 
que detrás de sus frases complejas y gro- 
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Los socialistas pidieron oficialmente la sa- 
lida de Edward M. Korry, embajador de Es- 
tados Unidos. Este, a pesar de estar en Wash- 
ington. (había partido a su país horas antes 
de comenzar la Junta  del PDC),,hizo una de- 
claración en Santiago (gran sentido de la 
ubicuidad) en la cual expresó que no tuvo 
ninguna entrevista con dirigentes democris- 
tianos hasta un mes antes >de la iniciación del 
polémico torneo del partido gobiernista. 

¿Por qué Jai'me Castillo no pasó al Tribu- 
nal de Disciplina a Renán Fuentealba, pese a 
la gravedad de su acusación? 'Porque en esos 
momentos el PDiC era convulsionado por el 
estallido de una crisis que aún no se detiene 
y por el contrario tiende a agravarse. 

En menos de  una semana el PDC perdió a 
seis de sus cuadros más destacados en un 
desangramiento que marca la desintegración 
de la colectividad aue surgió con caracterís- 
ticas de una federación e 6  1957. 

En 1935 un grupo de integrantes de la Ju- 
ventud del Partido C!onservador, la fuerza po- 
lítica más tradicional y reaccionaria de esa 
Cpoca, decidió abandonar esa colectividad. 

El desangramiento de la Juventud Conser- 
vadora correspondió a un fenómeno genera- 
cional e ideológico. Los cristianos empezaban 
a desvincularse de las formas tradicionales 
de la  propiedad, surgiendo una pugna entre 
los capitalistas de corte liberal, católicos, y 
los cristianos que eran penetra'dos por la co- 
rriente avanzada del socialismo. 

Un grupo connotado de jóvenes que habían 
sido impregnados por el pensamiento de un 
sacerdote, Francisco Vives, resolvió abando- 
nar  el Partido Conservador: Bernardo Leigih- 
ton, Rafael A. Gumucio, Ignacio Palma, 
Ricardo Boizard, Eduardo Frei, y otros. 

'El grupo formó la Falange Nacional, nom- 
bre derivado del movimiento de corte fascls- 
t a  que por entonces surgía potente en Es- 
paña, bajo'el liderato de José Antonio Primo 
de Rivera. Justamente uno de los jóvenes 
conservadores, Manuel Gar  etón, estaba em- 
papado en los planteamienks hispanistas del 
líder peninsular. La insignia de la nueva co- 
lectividad también guardó relación con el 
pensamiento del movimiento español: una 
flecha vertical atravesada por dos barras, la 
que popularmente fue bautizada como "cruz 
p'al cielo". Su significado: una flecha que 
atravesaba a la izquierda y a la derecha. Así 
la Falange nació marcada por un sello cen- 
trista. No obstante, a poco de andar, el joven 
movimiento se desvinculó de Ia influencia 
hispana amarrándose mejor a la realidad 
chilena. Sin embargo, a través de la historia 
la Falange se balanceó entre la iaquierda y 
la derecha, observando por momentos una 
tendencia centrista. Fue por efecto de esos 
vaivenes que Bernardo Leighton aceptó ser 
Ministro del Trabajo del conservador gobier- 
no de Arturo AIessandri Palma. Más adeIante 
otros correligionarios suyos, entre ellos Eduar- 
do Frei, serían Ministros de gobiernos cen- 
tristas. 

La Falange Nacional surgió como una res- 
puesta crítica a las posiciones ultraconser- 
vadoras de la derecha criolla que se negaba 
a admitir el vuelco histórico impuesto por la 

Revolución Bolchevique y por el surgimiento 
de rebeliones socialistas en muchos lugares 
del mundo, especialmente en Europa. 

Los falangistas se autodefinieron como 
cristianos y durante años quedaron sujetos a 
la orientación que proporcionaba a los cató- 
licos la jerarquía de la Iglesia chilena y el 
Vaticano, lo que no imípidió que en varias 
ocasiones se ,produjeran contradicciones en- 
tre el carácter reaccionario de los dirigentes 
clericales y las posiciones vanguardistas de 
un sector de la Falange Nacional. Pese a las 
contra~dicciones los falangistas permanecieron 
atados a la Iglesia  católica y hubo un ins- 
tante en que debieron detener su marcha 
política ante la amenaza de una excomunión. 

En 1957 los falangistas resolvieron trans- 
formar a su colectividad, y así nació el Parti- 
do Demócrata Gristiano, el que surgió con 
una fachada independiente de la Iglesia Ca- 
tólica, pero la jerarquía de esta Última con- 
tinuó manteniendo su  influencia sobre el 
grupo de líderes falangistas. A esa altura el 
Partido Demócrata Cristiano era un conglo- 
merado vastísirno en e1 cual coexistían los 
más variados grupos sociales. En un lado es- 
taba, por ejemplo, el empresario de la cons- 
trucción y multimillonario José Luis del Río 
y al otro un obrero de la construcción. Con 
satisfacción los líderes del PDiC exhibían esa 
situación como una demostración del espíri- 
tu democrático de un partido pluriclasista. 

Desaparecido Manuel Garretón, la Falange 
Nacional y luego el PDC contaron con dos 1í- 
deres indiscutidos, Eduardo m e i  y Radomiro 
Tomic, ambos ocu'paron sillones en el parla- 
mento. En 1957 el PDiC era controlado por 
Frei, quien p r e~a raba  su llegada a la Presi- 
dencia de la República. Tomic estuvo largo 
tiempo marginado de la  política, luego de 
hacer una declaración que se hizo histórica: 
"Me alejo porque no tengo vocación política, 
porque deseo dedicarme a mis asuntos pri- 
vados ya  que tengo una familia numerosa 
que mantener y, además, porque mi salud es- 
tá  resentida". Tomic retornó a la vida poli- 
tica y en 1961 fue elegido senador por las 
provincias de Aconcagua y Valparaíso, con 
una votación excelente. 

En 1958 el Partido Demócrata Cristiano 
postuló a Eduardo Frei como candidato a la  
Presidencia de la República y con ese acto 
impidió que el socialista Salvador Allende pu- 
diera derrotar al conservador Jorge Alessan- 
dri. Este superó al izquierdista por menos de 
40 mil votos y se dijo que esa diferencia la 
provocó la candidatura de un ex sacerdote, 
demagogo (Antonio Zamorano) quien se alzó 
en un pueblito, Catapilco, como líder lugare- 
ño para terminar en aspirante a la Presiden- 
cia de la República. Como Zarnorano-era "Gh- 
ra de Catapilco" y con ese apodo ingresó a 
la política, ésta acogió la expresión "Cata- 
pilco" para definir a los candidatos que en 
una lucha no están llamados a vencer sino a 
hacer el juego a otro !que tiene chance de 
victoria. Observada desde ahora, l a  elección 
presidencial de 1958 es justo preguntarse si 
sólo Zamorano fue un '"~Catapilco" o si igual 
funció la cumplió Frei y la Democracia Cris- 
tiana. 



Frei ganó el sillón presidencial con una vo- 
tación record. Superó por medio millón de 
votos al socialista Salvador Allende. que se- 
presentó a la izquierda. mei fue el candida- 
to 'del PDC y de los tradicionales partidos 
derechistas, Liberal y Cbnservador. Triunfó 
en una elección que estuvo marcada por el 
sello del antisocialismo. 'No obstante la De- 
mocracia Cristiana presentó su candidatura 
con el slogan de la "Revolución en Libertad. 
¡Un partido de rev9lucionarios, apoyado por 
liberales y conservadores! 

En ,el año 1964, Frei no necesitó de manio- 
bras diversionistas para crear una alternati- 
va de (poder. Washington comprendió que pa- 
ra detener a Salvador Allende y al movimien- 
to socialista era indispensable levantar un 
candidato que captara votos en los sectores 
populares. 

Tanto la Derecha como el centrismo tenían 
candid'ato propio, el senador Julio Durán, 
quien, adiemás, daba garantías al capitalismo 
norteamericano y europeo; pero se estimaba 
que su chance era dudosa en un enfrenta- 
miento a tres candidatos (los otros eran el 
socialista Salvador Allende y el democristia- 
no Eduardo mei).  

En marzo de 19@ se aprovechó una elec- 
ción complementaria de diputado para de- 
finir la situación del centrismo y la derecha. 
Los derechistas desembarcaron al senador 
Julio Durán, en torno a l  cual .se agrupaba 
un blaque llamado Frente Democrático, por- 
que su misión "es vencer al comunismo", y 
volcaron su apoyo sobre la Democracia Cris- 
tiana que tenía un candi'dato populista, con 
un programa que fácilmente confundía al 
pueblo. 

'Eduardo Frei. como lo han  señalado DOS- 
teriormente públicaciones norteamerioañas, 
recibió el apoyo económico cuantioso de Es- 
tados Unidos y de algunos gobiernos y gru- 
oos ca~italistas de Eurma Occidental. Para 
Eevestix%e de un aspecto más amplio, ~ r e i  hi- 
zo un viaje a los países socialistas, profitan- 

. do del deshielo que empezaba a producirse 
entre los gobiernos de Estados Unidos y la 
Unión Soviética. 

¿Qué papel jugó el Partido Demócrata 
Cristiano en la campaña ,de 1964? ¿Todos sus 
militantes y dirigentes estuvieron conscien- 
tes que eran instrumentos o aliados del im- 
perialismo norteamericano y de la derecha 
chiljena? 

Todo indica que millares de democristianos 
fueron engañados, pero que en cambio mu- 
chos dirigentes, complacidos por anticipado 
con un triunfo, no vacilaron en aceptar el 
timo. Lejos de buscar el desenmascaramiento 
de los verdaderos intereses que defendería un 
gobierno democristiano, los mimetizaron con 
el ruido d'e un bombo y con consignas popu- 
listas y acentuaron el carácter esperanzador 
de la campaña, atrayendo a una juventud 
burguesa desencatada que se fascinó en el 
movimiento de la "Patria Joven". La campa- 
ña presidencial democristiana de 1964 quedó 
en manos del PDC pero el supercomando es- 
tuvo confiado a un  grupo privado, íntima- 
mente ligado a Frei, en el cual destacaban 

el ingeniero Raúl Sáez y el sacerdote jesuita 
belga Roger Veckemans. 

Todo el aparato financiero de la Iglesia Ca- 
tólica se volcó sobre Chile para convertir la 
luaha electoral en un enfrentamiento entre 
socialismo v fuerzas del statu auo. representa- 

a ,  - 
das por 

Radorniro Tomic, Eduardo Frei y Gabriel 
Valdés (este Último fue nombrado Ministro 
de Relaciones Exteriores en 1964), realizaron 
varios viajes, públicos Y privados. a Estados 
Unidos para ciar examén-ante las autorida- 
des de ese país y demostrar que su movi- 
miento constituia la alternativa segura para 
los inversionistas de ese país. 

En 1964 Eduardo Frei dirigió una carta al 
diario <<The New York Times" de Estados Uni- 
dos, para aclarar ante la opinión pública de 
ese país su posición. Fue insertada en la sec- 
ción "cartas de los lectores" y en ella Frei 
aseguró que "no seria el nuevo Fidel Castro" 
en América latina. 

El Partido Demócrata tCriStiano fue califi- 
cado por la izquierda como el "balón de oxí- 
geno de la Derecha" y la expresión fue re- 
chazada una y otra vez por los dirigentes 
democristianos. 

En 1969 son democristianos los que hacen 
esa imputación a los dirigentes elegidos en 
la Junta Nacional de los primeros días de 
mayo del año en curso. 

El 6 de mayo renunció al Partido Demó- 
crata Cristano el senador Rafael Agustín 
Gumucio, líder del sector "rebelde" e hijo de 
uno de las ,personajes que más influyó en la 
' formación de la Falange, de la cual el propio 
Gumucio fue fundador. 

En su carta-renuncia Gumucio acusó: "La 
Última Junta reveló la resistencia invencible 
de las fuerzas que dominan al partido a bus- 
car entendimi'ento con la izquierda para pro- 
ducir la unidad del pueblo. Pese a que el vo- 
to presentado por la M.;a del senador Fuen- 
tealba plantea esta unidad sobre la base de 
una candidatura de un hombre nuestro, ello 
se rechazó. Ni siquiera el hecho de que esta 
tesis fuera la de Tomic, a quien la Junta 
quería proclamar como candidato, hizo posi- 
ble su aceptación. Sería difícil concebir que 
se produjera una circunstancia más favora- 
ble a ella, no obstante lo cual fue derrotada. 
Esto me ha llsevado al convencimiento que en 
nuestro partido se han consolidado fuerzas 
que ya nada tienen en común con lo que yo 
pienso, El acuerdo de la Junta revela una in- 
diferencia realmente alarmante ante la se- 
ria chance de la derecha de retornar al  go- 
bierno y junto a eso un rechazo muy profundo 
a buscar condiciones que pudieran aproxi- 
.marnos a la izquierda". 

En otra parte de su carta Gumucio dice: 
"Las corrientes más avanzadas del pensa- 
miento cristiano ya no son recogidas por no- 
sotros y de hecho más que un instrumento 
del cambio revolucionario de la sociedad, so- 
mos un instrumento del status social, una 
fuerza administradora del sistema, garanti- 
zadora del orden establecido". 

Negar que el PDG ha  contribuido en al- 
gunos pasajes de su vida a precipitar situa- 
ciones favorables *para el movimiento popu- 
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lar sería suponer que todos los militantes Y 
especialmente sus dirigentes han engañado 
deliberadamente al pueblo. Dientro del pro- 
pio PDiC hay engañados y han sido éstos los 
que durante años han dado golpes de timón 
para orientar a la colectividad hacia posi- 
ciones de avanzada. Pero los verdaderos es- 
trategos del PDIC son los que han hecho ju- 
gar al partido el papel de salvaguarda de la 
burguesía y de 80s intereses imperialistas. 
En 19\58 el PDC impidió el triunfo de la Iz- 
quierda y en 1964 Frei, representando a la 
derecha tradicional, enfrentó deliberada- 
mente a la izquierda tradicional. 

La burguesía ohilena es hábil y ha sabido 
encontrar en cada momento histórico un ins- 
trumento para contener el avance de los sec- 
tores revolucionarios. 

En 1970 las fuerzas que forman la vida 
política tradicional deberán elegir a un su- 
cesor para el democristiano Eduardo Frei. La 
chance del PDC ha sido descartada, eso lo 
ha  entendido incluso el Departamento de Es- 
tado norteamericano y ello explica la inter- 
vención del embajador Edward M. Korry. 

Las encuestas de opinión pública (especial- 
mente la última que acaba de realizarse por 
cuenta del equipo que encabeza Eduardo Ha- 
muy), indican un vuelco de vastos sectares 
hacia posiciones conservadoras que se icien- 
tifican con la figura del septuagenario Jorge 
Alessandri, quien aparece como un "caballe- 
ro de la esperanza". 

Se dice que Jorge Alessandri no es la fi- 
gura ideal para los norteamericanos, pero no 
es justo decir que él no les dé garantías. Ba- 
jo su gobierno el Fondo Monetario Interna- 
cional manejó la economía chilena, como lo 
ha seguido haciendo bajo la administración 
de Frei. 

En un momento Alessandri fijó una posi- 
ción discrepante de las directivas norteame- 
ricanas, al  postergar la ruptura de relacio- 
nes diplomáticas con la República de Cuba, 
dispuesta por el organismo que maneja el 
Departamento de Estado yanqui: la OEX. Pe- 
ro en agosto de 1964 se apresuró a cumplir 
la orden y provocó el rompimiento. 

'Hay ciertos gestos de Jorge Alessandri que 
le muestran como un político independiente 
ante Estados Unidos; pero en la línea gruesa 
de su com~ortamiento hav siempre un so- 
metimient~-~ue no lo distibgue dé los políti- 
cos tradicionales de la burguesía chilena. Por 
lo demás lo que le da eiYseilo a ~lessaridri 
es su defensa del capitalismo más tradicional 
y es un hecho que los capitalistas chilenos 
están de un modo u otro ligados a los inte- 
reses norteamericanos, lo que destruye la pe- 
regrina tesis de la existencia de una. "bur- 
guesía nacional". 

Jorge Alessandri es una buena alternativa 
para los intereses norteamericanos y para la 
burguesia chilena. Protegido por el regimen 
de ambigüedad, que ha  $ido alimentado por 
las indecisiones de las vanguardias de la iz- 
quierda ohilena, Alessandri aparece como un 
político de corte populista que gana prestigio 
ante la masa por valores simples, surgidos 
de su estilo personal: enemigo de la pompo- 

sidad y  partidario de un orden estricto (ca- 
racterística esencial en ,un conservador). 

Dentro de la burguesía chilena y en Wash- 
ington hay muchos que creen que sería me- 
jor encontrar otra figura menos díscola que 
Alessandri. Pero eso no indica Que estén en 
contra suya. Si hubiese un repuesto mejor lo 
usarían {para seguir marchando en el carro 
del poder. Eduardo Frei está ligado a la bur- 
guesía; aún más, en la actualidad .es uno de 
sus hombres más caracterizados y el Gabi- 
nete que mantenía en el instante de produ- 
cirse la Junta Nacional que provocó la de- 
-finición en el PDiC representaba a la burgue- 
sía y a los intereses norteamericanos. 

Es natural que Frei v su'e~quipo no estén 
interesados en que triunfe en el PDiC una co- 
rriente que se propone llevar a la colectividad 
hacia la enominada "vía no capitalista de 
desarrollo". En el análisis político no puede 
olvidarse la personalidad íntima de los per- 
sonajes y por eso es conveniente recordar la 
admiración que Frei profesa "lpr todo hom- 
bre que es capaz de construir una fortuna". 
iSu brazo derecho, Edmundo Pérez Zujovic, 
no es un intelectual, no es un hombre for- 
mado en la doctrina. carece de posición ideo- 
lógica, es un que ante los ojos de 
Frei tiene un mérito principal: ha sabido 
construir una fortuna que hoy lo convierte 
en uno de los hombres más ricos de Chile. 

Eduardo Frei pudo orientar su gobierno ha- 
cia posiciones de avanzada. Le habría basta- 
do aplicar una política de corte nacionalista 
para chocar can el imperialismo norteameri- 
cano y acelerar la reforma agraria para des- 
truir el poder de un sector de la oligarquía 
chilena. ~Frei regaló a los norteamericanos 
los "convenios del cobre" y luego de lanzar 
la reforma agraria la frenó causando una 
confusión mayor en la destartalada agricul- 
tura criolla. 

No puede decirse con certeza que la estra- 
tegia de Frei está encaminada exclusivamen- 
te a torpedear toda fórmula política que ama- 
gue sus pretensiones de reelección en 1970, 
pero sí puede decirse con seguridad que su 
misión es impedir el triunfo de la Ivquierda 
y por lo tanto asegurar el poder para la bur- 
guesía. 

Frei buscó la definición del PDiC en la 131- 
tima Junta Nacional. Puso al servicio del sec- 
tor oficialista el ,poderoso aparato de La Mo- 
neda, y obtuvo una victoria. 

La proposición de La Moneda es clara: el 
PDC debe designar candidato propio a la 
Presidencia de la República y mantenerlo 
hasta el final de la lucha de 1970. Eso signi- 
fica congelar al PDC como fuerza de centro, 
constituyéndola en un nuevo "Catapilco" con 
lo que asegura el triunfo de otro candidato 
de la burguesía y de los intereses norte- 
americanos. 

Frei pudo, si lo hubiese querido, evitar el 
enfrentamiento drástico y mantener unido 
el PDiC. Para ello le habría bastado no de- 
rribar a la mesa que encabezaba Renán 
Fuentealba y aprobar el voto desteñido que 
presentaron "texceristas" y "rebeldes". Pero 
el Presidente de la República ya no está in- 
teresado en mantener la unidad del PDC. Só- 
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lo le interesa contar con un aparato de presión 
que pueda desempeñar un papel decisivo en 
la campaña -presidencial para colaborar en la 
tarea de evitar el triunfo de un inquierdista. 

El PDiC, luego del éxodo de los "rebeldes" 
y de los "terceristas" del sector más izquier- 
dista (Jacques Ohonchol), gana su patente 
de auténtico partido de centro-derecha. Uno 
de los líderes del "tercerismo", Bosco Parra, 
diputado, que no quiso abandonar el PiDlC, 
acepta esa categoria cuando declara: "Nos 
quedamos porque el PIXC sigue siendo el par- 
tido de importantes sectores conscientemente 
progresistas y abiertos a los cambias; porque 
al PDiC se ligan grandes conglomerados so- 
ciales que regresarían a posiciones de dere- 
cha si nuestro movimiento se liquida . . .". 

¿Qué clase de progresistas son éstos que 
vuelven a la Derecha si se disuelve el PDC? 

La declaración de Parra constituye el me- 
jor reconocimiento que el PDC no es una 
fuerza revolucionaria ni siquiera izquierdis- 
ta. Fue el "balón de oxígeno de la Derecha", 
la que ahora 10 bota por inservible, porque 
ya tiene un repuesto. Es el papel que se le 
asignan en las sociedades tradicionales a los 
burgueses y pequeños burgueses, cuando se 
alza el peligro de una revolución. 

Si se observa la declaración de Parra des- 
de varios ángulos puede llegarse a la conclu- 
sión que el PDIC es un caballo de Troya, pero 
su jinete está engañado. El cree que lo do- 
mina quedándose sobre la grupa y lo cierto 
es que el caballo es el que lo maneja, restán- 
dolo al movimiento popular. 

'El diputado del Partido Nacional- Mari0 
Arnello, de marcada posición profasckta, con- 
tó que en una oportunidad cuando él y su 
grupo buscaban una ubicación en la política 
se encontró con Bernardo Leighton, el que 
le invitó a ingresar en el PDC. Arnello res- 
pondió: "No tenemos nada que hacer ahí". 

A eso repuso Leighton: "Te equivocas, en el 
PDC cabe todo el mundo, es un partido am- 
plio". 

E31 FDC es una fuerza heterogénea donde 
confluyen las ambiciones personalistas de 
políticos como Jorge Lavandero, que ha  des- 
filado por varias tiendas políticas, la línea 
conservadora del senador Tomás Pablo, el ro- 
manticismo cristiano de Ignacio Palma, el 
centrismo de Renán mentealba, los intereses 
económicos del grupo Dev6s-Del Río y TO- 
rretti, los afanes nazista de Enrique Zorrilla, 
las ambiciones de Carlos Sívori, el liberalis- 
mo de José Claro, la ambigüedad de Jaime 
Castillo, etc. 

Eduardo Frei estaba consciente en 19M, 
cuando se transformó en líder del nuevo Par- 
tido Democrata Cristiano, que la línea de la 
Falange se desdibujaría con el ingreso a la 
colectividad de fuerzas heterogéneas. Pero él 
estaba empeñado en dos tareas básicas: ganar 
para sí la Presidencia de la República y pro- 
teger ros intereses de la  burguesía y de los 
inversionistas eytranjeros. 

Hoy antiguos y serios falangistas, como Ra- 
fael Agustín Gumucio, deshbren el engaño y 
abandonan su partido. También lo hacen los 
jóvenes v los campesinos que llegaron a en- 
candilarse con la figura del falso mesías Frei, 
pero el PDiC seguirá subsistiendo por algún 
tiempo como partido mientras sea útil a la 
Burguesía y & los intereses norteamericanos, 
y por ese motivo no se proclama su liquida- 
ción total que ya está resuelta por la fuerza 
de las cosas. 

En las siguientes páginas, PF presenta va- 
rias entrevistas que hicieron sus redactores a 
elementos destacados de los "rebeldes" demo- 
cristiano~, tanto en el plano parlamentario 
como juvenil y campesino. También es reseña- 
da la posición de los "terceristas", a través 
de uno de los líderes representativos. 

"El PDC está agotado moralmente" 

J 
UAN Enrique Vega, presidente de la 
Juventud Demócrata Cristiana, tam- 
bién optó por renunciar al PDiC des- 

pués de lo que calificó de "derechización" de 
esa colectividad que "no tiene ahora ninguna 
diferencia de esencia con el Partido Nacio- 
nal" -. - . 

En conversación con Punto Final respondió 
así a las siguientes preguntas: 

-¿Cuáles son las razones que, a su juicio, 
influyeron en su alejamiento del Partido De- 
mócrata Cristiano, así como en el de la ma- 
yoría de la juventud democristiana? 

-Nosotros dijimos siempre que existían 
tres razones que justificaban nuestra presen- 
cia en el partido. La primera, era la validez 
del PDC como instrumento para destruir el 
régimen capitalista en Chile, esto es permitir 
que la sociedad chilena se desarrolle en una 

dirección no capitalista, sentando las bases 
de una sociedad de tipo socialista. La segunda 
razón era que el PDC conservaba su naturaleza 
de tal en la medida que era un instrumento 
real y válido para que los trabajadores Ilega- 
ran al poder. La tercera razón de nuestra per- 
manencia era la realización de la  actividad 
política con un estilo distinto al tradicional. 
Esto es una valoración de la ética en la 
política, no de la ética formal sino de una 
ética práctica que no es precisamente la  mo- 
ral burguesa sino la moral revolucionaria. 

¿Qué h a  pasado con esas razones? En pri- 
mer término nadie podría sostener que el 
PDC cumplió estos tres requisitos. EL% podría 
llevar a cualquiera persona a preguntarnos 
de que si bien ellos nunca se cumplieron 
¿por qué ustedes permanecían allí? La res- 
puesta a esta interrogante es en lo funda- 
mental que nosotros siempre consideramos al  
P W  como un grupo humano ideológico y so- 
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cial en el cual existían potenciaiidades re- 
volucionarias, potencialidades que al ser 
actualizadas permitirían un aporte impor- 
tante en cuadros para la revolución chilena. 

En segundo lugar, ese aiporte de cuadros no 
es u'n aporte que se pueda valorar exclusiva- 
mente por medio de una mayoría sino que 
tambi6n 'debe valorarse a través de su capa- 
cidad en la práctica teórica. Con esto quiero 
decir que el PDC tenía un grupo de cuadros 
que además de aportar una lucha concreta 
hacía un aporte también a la teoría de la 
revolución. 

-¿Qué ha pasado ahora? ¿Cambiaron esas 
circunstancias? 

-Ninguna de las condiciones de permanen- 
cia aue motivaron nuestro ingreso al PDK: va 
es posible. La democracia Cristiana se ha  
transformado definitivamente no en un mo- 
vimiento destinado a destruir el sistema, si- 
no en un movimiento dirigido a cons~lidarlo, 
modernizándolo, que. es lo más atrayente. 
Alhora es una expresión de clase del sistema. 
Yo diría más bien que el PDC ya resolvió su 
lucha de clases interna y la resolvió aplas- 
tando su conciencia de clase trabajadora, 
constituida .sor los sectores sindicales, cam- 
pesinos y juveniles del partido. D t o  ya es 
definitivo y no tiene vuelta. Creemos que es 
mejor que sea así porque muciias veces sos- 
tuvimos que era fundamental en Chile para 
el desarrollo del Proceso revolucionario eli- 
minar las zonas amlbiguas. La ha  desapa- . 
recido como zona ambigua ya que hoy día 
es derecha abierta, sin ninguna diferencia 
de esencia con el Partido Nacional. 

Por otra parte la DC ya no es un instru- 
mento válido para que los trabaiadores asu- 
man el poder del Estado. Han pievalecido en 
su dirección los sectores comprometidos con 
los intereses de la burguesía sin Que escaseen 
tampoco los directamente ligados a intereses 
imperialistas. Los trabajadores son sólo para 
la vitrina del PDC. La ,práctica h a  demos- 
trado que existían dos partidas démocristia- 
nos. Uno, el de  la represi6n que levantaba 
su fuerza sobre la capacidad (policial del. es- 
tado burgués. Otro, el comprometido con la 
revolución, que levanta sus fuerzas sobre la 
capacidad v conciencia de la clase trabaja- 
dora.  cuando el PDC formal se identifica 
'con el PiDC Le la represión sería un mal 
favor a la revolución chilena seguir permi- 
tiendo que nuestra presencia avale un cierto 
cariz popular para este partido. E3 partido 
comprometido. con la revolución no tiene 
nada que hacer allí. Ese es el partido de los 
obreros no alienados, de los campesinos y de 
los jóvenes. 

Finalmente, realizar una política revolucio- 
naria supone la presencia viva de una acti- 
tud ética que no es la ética mojigata del que 
se confiesa todos los días sino que la ética 
del compromiso por lo que interesa a las 
clases trabajadoras y no a los intereses de 
los sectores dominantes. La llegada del PDC 
al poder ha finiquitado el que éste haya sido 
infiltrado por el espíritu de la burguesía. 

Hoy día existe una costra de corrupción, 
presente en todas las actividades del parti- 

do. La actividad política está estrechamente 
ligada a la actividad comercial, a 10s nego- 
cios, a la sinecura del ejercicio del poder. 
Hoy día es normal la presencia de destaca- 
dos militantes democristianos en 10s directo- 
rios de los bancos y las sociedades anónimas, 
el uso, ,de la calidad democristiana para la 
obtencion de las propuestas públicas, la vin- 
culación de la calidad de democristiano para 
el favorecimiento de intereses imperialistas, 
Y, aún más, la utilización del hecho de ser 
democristiano como un instrumento de ges- 
tión para el enriquecimiento personal. El 
PDC está agotado moralmente. 

-¿Cuál es la acción futura que se des- 
prende de esta actitud de ustedes? 

Nosotros representamos un grupo real de 
dirigentes campesinos, obreros y juveniles, un 
grupo que cree con humildad que tiene algo 
que aportar a la revolución chilena. Por eso 
nuestro futuro no es el de irnos para nues- 
tra casa. Muy por el contrario, hoy día se 
abre la posibilidad de realizar una política 
pleinamente nuestra que, utilizando creado- 
ramente los aportes que nos entregan otras 
experiencias revolucionarias en el mundo y el 
análisis de la naturaleza de los conflictos de 
nuestra sociedad, pueda insertarse en las 
luchas sociales y avanzar en el intento de 
crear una sociedad socialista. 

Creemos que nos constituiremos como un 
movimiento ya que existen elementos que nos 
diferencian dentro de la realidad política 
chilena, diferencias que no constituyen de 
manera alguna barrera con respecto a los 
demás movimientos revolucionarios naciona- 
les. Esto es, llegamos sin complejos a traba- 
jar en el campo de las demás fuerzas revo- 
lucionarias; pero tampoco sin deseos de 
hegemonía ni de papel protagónico. Queremos 
hacer un aporte significativo en antisecta- 
rismo, capacidad creadora y elementos de 
elaboración para una política de izquierda 
no tradicional. Somos una expresión de una 
nueva izquierda, que hoy día nace en Chile 
al igual que en oiros paises del mundo. 

Ser un movimiento de este tipo está muy 
lejos de la actividad parlamentaria como 
forma principal de expresión política; estamos 
muy lejos de querer convertirnos en uno más 
de esos grupos que, aunque verbalmente con- 
tra el sistema, pasan a ser elementos fun- 
cionales de 61. La revolución chilena necesita 
abandonar la  vieja creencia de que serán las 
vías tradicionales las que permitirán el asal- 
to del poder por parte de la clase trabaja- 
dora. NO tenemos dogma aceroa de la vía 
para conquistar el poder, pero así como no 
tenemos dogma no somos ingenuos en creer 
que el poder pueda ser entregado como una 
donación de las clases explotadoras a los 
trabajadores. 

Yo diría que podríamos ser caracterizados 
de la manera que sigue: primero, somos un 
movimiento socialista que concibe el socialis- 
mo como el modelo más viable de sociedad 
para el pleno desarrollo de las potencialida- 
des de nuestro pueblo. No aceptamos las des- 
viaciones burocráticas del socialismo; cree- 
mos en un socialismo que permita incorporar 
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realmente a la direccióin del Estado a las más 
vastas capas de trabajadores. 

Segundo, ofrecemos un camino para llegar 
al socialismo. Ese camino es el que hemos 
llamado el de luchar por la constitución de 
un Frente Revolucionario, que es la concer- 
tación de una alianza de  obreros, campesinos 
y estudiantes para conquistar el poder del 
Estado de modo de  realizar desde allí una 
política 'de sustitucibn del rkgimen capitalista. 
El Frente Revolucionario se afianza sobre la 
unidad popular, pero no en una unidad po- 
pular democrática, levantada sobre las direc- 
tivas de los partidos sino que una unidad 
popular que [está en la realidad de las mil lu- 
chas diarias de proletarios y campesinos. 
Una unidad popular que ,comprende que ha- 
brá un instante en que tendrá que enfrentar 
violentamente a la clase dominante para de- 
salojarla del sitial en que se encuentra. Una 
unidad popular cuya base es la conciencia y 
organización de clase. 

Tercero, el convencimiento de aue no hav 
revoluciózi sin vanguardia revoluciónaria. LG 
vangua~dias revolucionarias no son el pro- 
d u c h  de la autodeclaración de tales ~ i n o - ~ u e  
son el resultado d e  una conducta clasista, 
ideológicamente clara (esto es, conocimiento 
exacto del enemigo y de las armas con las 
cuales uno lo puede enfrentar) y eficiente 
para la realizacióin de esta política consciente 
de clase. 

-;En el hecho esto representa una rup- 
tura total con el partido? 

Nosotros no seremos un sucedáneo de la 
vieja Democracia Cristiana. No nos avergüen- 
za ,haber pertenecido a ella y no renegamos 
de nuestro  asado. Muv r>or el contrario. lo 
asumimos así como 6stamos dispuestos a 
asumir todos los errores del movimiento DO- 
pular, pero hoy día fuera de la ~emocr i c i a  
Cristiana no somos La proyección de izquier- 
da de ella, ya que creemos que este movi- 
miento debe representar más que la mera ex- 
pnesión de ex demócrata cristiano. Aquí 
deben llegar muchos sectores que provienen 
de hogares políticos distintos a la democracia 
cristiana. Nuestra esencia debe ser el producto 
de esta nueva ecuación, ya que hoy podemos 
empezar a realizar una política cara al pue- 
blo, lejos de toda aquella experiencia im- 
portante pero esterilizadora 'de lo que cons- 
tituye la lucha fracciona1 interna de un 
partido. Ya no tiene sentido la política de 
pasillos, de asambleas, ni de consejos. Hoy 
día sólo vale la presencia en los verdaderos 
frentes de lucha, los frentes de lucha de 
clases. 

Esta ruptura, total también es una inde- 
pendencia frente a los partidos de izquierda. 
Esperamos encontrarnos con ellos en la lu- 
cha. Toda acción común con sentido revolu- 
cionario será bienvenida. Sin embargo dire- 
mos terminantemente no a las acciones 
comunes que tengan como mero objetivo el 
montaje de shows propagandísticos. 

Para nosotros estas acciones con objetivos 
revolucionarios son aquellas actividades que 
tiendan a elevar el nivel de conciencia y or- 
ganización de las clases explotadas, a trans- 

JUAN ENRI- 
QUE VEGA: 
El PDC no 
tiene ninguna 
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esencia con el 
Partido Na- 

cional. 

formar y vincular las luchas reivindicativas 
a objetivos revolucionarios. Creemos necesa- 
rio luchar contra el ~economicismo que pue- 
den tender a adquirir las luchas del prole- 
tariado. El objetivo fundamental de hoy día 
es derribar el Estado burgués. No consolidarlo 
a través de la institucionalización de los , 
conflictps sociales. 

-¿Pero qué pasaría si el PDC cambia su 
actual directiva y otros dirigentes reempla- 
zan a la que encabeza Jaime Castillo? 

Nosotros creemos aue el paso Que hemos 
dado es irreversible. En primer t é d o  por- 
4ue consideramos prácticamente imposible 
ün cambio de actitÜd del PDC cuando las 
fuerzas más vivas que existían en su interior 
lo h a n  abandonado. Si llegara a suceder no 
sería más que el producto de una actitud 
oportunista que pretende esconder la cabeza 
y superar en lo formal la profunda crisis que 
hoy día aqueja al partido de gobierno. Esto 
no lquiere decir de manera alguna que todos 
los que hoy día permanecen dentro del PDC 
sean reaccionarios. Muy por el contrario, al11 
queda todavía mucha gente cuyo desarrollo 
como grupo político a partir de las duras ex- 
periencias que significará su  presencia en un 
partido definitivamente derechizado, llegará 
al convencimiento que poco o nada tiene que 
hacer allí. Estos compañeros de lucha serán 
recibidos con los brazos abiertos en los nue- 
vos frentes de combate. No habrá una pala- 
bra de recriminación para ellos ni ninguna 
petición de cuentas, t an  sólo la prueba que 
significará s u  presencia en. un nuevo tipo de 
actuar político. Esta nueva practica significa 
un reconcurso de todos nosotros como cua- 
dros revolucionarios, reconcurso al que nadie 
llega con galones puestos. 

-¿Serán ustedes afuera un movimiento cris- 
tiano de izquierda? 

Evidentemente nuestra ,proveniencia ideo- 
lógica y doctrinaria es del cristianismo. S @  
embargo,. hoy día nadie pretendería adscribir 
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el término cristiano a cualquier tipo de acti- 
vidad revolucionaria. No somos r e ~ ~ l ~ ~ i ~ n a -  
rios porque seamos cristianos. Somos revolu- 
narios porque así lo exige la hora presente, 
porque así lo exige nuestro compromiso con 
la causa de los trabajadores. E1 ser cristiano 
constituye, pues, una calidad individual. Si 
para la realización de esa calidad muchos 
creen que es fundamental la realización de 
una actividad revolucionaria será muy bien- 
venida en nuestras filas. Sin embargo no bas- 
ta con ser un cristiano de izquierda para 

militar entre nosotros. Es necesario que es- 
temos de acuerdo sobre los caminos para la 
realización de la revolución en chile. Que 
nos alejemos de tada forma de clericalismo, 
que rompamos con todo tipo de dogmas im- 
puestos en nombre de un derecho natural, 
en fin, que enfrentamos la acción revolucio- 
naria como una acción creadora en la  cual 
el ser cristiano es un elemento, pero no la 
esencia. Pretendemos ser un movimiento de 
revolucion~arios antes que un movimiento de 
cristianos. 

6 6 

Los trabajadores se fueron; en el PDC 
quedan los patrones" 

OS dirigentes del Departamento Cam- 
pesino del PDC abandonaron en masa 
ese partido, después de l a  Junta Na- 

cional. Casi todos ellos son a la vez dirigentes 
de la Confederación "El Triunfo Campesino", 
el más importante organismo de masas que 
estaba bajo control del PDC. De ahí que la 
renuncia colectiva de los dirigentes campesi- 
nos, encabezados por José Calderón, Director 
Nacional del Departamento golpeó severa- 
mente la tambaleante estructura del partido 
oficialista. 

PUNTQ F'LNAL conversó con Andrés Tapia 
Rieyes (2"1ños, casado. dos hijos) aue al mo- 
mento de la renuncia'coiectiGa a i  PDC era 
primer Subdirector Nacional del De,parta- 
mento Campesino. 

Andrés Tapia (nacido en Nogales, provin- 
cia de Valparaíso) es dirigente nacional de 
la Confederación "El Triunfo Campesino", de 
la cual fue presidente. Hijo de campesinos 
(sus padres son inquilinos del fundo "Cho- 
rombo" de Melipilla), y campesino él mismo, 
su primer contacto con la organización de 
los trabajadores en sindicatos surgió en una 
industria textil de Viña del (Mar donde tra- 
bajó dos años. 

"Allí entendí -dice- que los trabajadores 
son fuertes en la medida en que se unen y 
luchan organizadamente". 

Cuando regresó al campo, organizó el co- 
mité sindical de la Viña Santa Rita de Buin, 
dirigió el sindicato campesino comunal y lue- 
go la federación provincial de la que saltó 
a la Confedmeración cuando ésta se fundó en 
abril del año pasado. 

"El Triunfo Campesino" agrupa al 53 por 
ciento de los trabajadores agrícolas organi- 
zados del país, lo cual equivale a unos 50.000 
obreros del campo. 

Andrés Tapia Reyes adquirió experiencia 
sindical a través de la acción. No ha  partici- 
pado en cursos de formación de líderes carn- 
pesinos de organismos como el Instituto de 
Educación Rural, controlado por el imperia- 
lismo. Solamente una vez -durante una se- 

' m a n a  participó en un curso dictado en el 

ANDRES TA- 
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del PDC. 

Instituto de Desarrollo Agropecuario (IN- 
DAP). 

Su conversación con PF fue la siguiente: 
-;Cuál es la razón por la que los dirigen- 

tes campesinos del PDC, entre ellos Ud., se 
han marginado de partido? 

-No es muy difícil de explicar. Cuando se 
inició este Gobierno, nosotros los campesinos 
ciframos grandes esperanzas en la 1a.bor que 
el PDC iba a realear desde el Poder. Sin 
embargo, fuimos viendo que dentro del par- 
tido, así como había trabajadores, había tam- 
bien patrones, y que la influencia de éstos se 
imponía. Cuando nosotros quisimos luchar 
por nuestros derechos, con la ley de sindica- 
lización campesina en la mano, nos topamos 
con una serie de contradicciones. Por ejem- 
plo, cuando llegábamos ante las autoridades 
del Trabajo, exigiendo que se cumplieran las 
leyes, resultaba que esas autoridades nunca 
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nos daban la razón, siempre sus decisiones 
nos eran desfavorables. 

A medida que fueron pasando los años de 
este gobierno, esa situación se fue agudizan- 
do. A medida que nos dábamos cuenta de que 
no nos escuchaban, tuvimos que ir a con- 
flictos colectivos. pero ni silquiera eso logró 
remecer la insensibilida,d de las autoridades 
de gobierno. Nuestros compañeros campefii- 
nos. ~rovocados uor esa situación, decidieron 
eievai el nivel de la lucha y así se empeza- 
ron a producir las tomas de fundos. 

Me gustaría citar un ejemplo de torna de 
fundo, me refiero al fundo "Ohorombo" de 
Melipilla. Los compañeros tenían 84 denun- 
c i a  contra los patrones ante distintas re- 
particiones del gobierno. No quedaba otro 
camino que la toma del fundo para doblar 
la mano al latifundista. 

¿Qué pasó? El Ministerio del Interior en- 
vió a más de 150 carabineros del Gmpo Mó- 
vil a proteger los intereses del propietario. 
Los campesinos éramos 27, nuestra única de- 
fensa era un alambrado y nuestras manos. 
Casos como éste, que iban demostrando a 
los campesinos de qué lado está el gobierno, 
fueron despertando la, conciencia nuestra y 
de los compañeros. En nuestro partido había 
gente que nos ayudaba, cooperaba en nues- 
tros conflictos, pero también había gente que 
se ponía en contra y que inició la persecu- 
ción contra los dirigentes campesinos demo- 
cratacristianos. Hay muchos hechos conoci- 
dos; por ejemplo, Gonzalo Cáceres, director 
del Departamento Campesino, fue llevado al 
Tribunal de Disciplina y removido de su car- 
go; Jaaques Cihonchol fue obligado a salir de 
la vicepresidencia de IiNDAP porque nos ayu- 
daba a nosotros, yo mismo fui pasado al Tri- 
bunal de Disciplina acusado de haber tomado 
parte en la redacción de la  carta de la Con- 
federación que respaldó a Chonchol, etc. 

Todo esto lo iba observando el sector 
campesino del PDC. A nosotros, que nos de- 
bemos a ese sector, no nos quedaba sino in- 
terpretar el sentimiento de las bases, que 
quieren la unidad popular y la lucha con- 
junta de todos los explotados. Nosotros, como 
se sabe, comenzamos a buscar la unidad cam- 
pesina, ' concretamente con la Confederación 
"8anauil" (controlada Dor el FIRAP). Esto 
fue mal visto por el gobierno. La Moneda bus- 
có la manera de destruir esta midad campe- 
sina y logró que esto no se concretara a pe- 
sar de nuestros esfuerzos. Ya se sabe que en 
la Junta Nacional del PDC ganó el oficia- 
lismo. Nosotros, que debemos ser leales a 
nuestra clase, no teníamos otra alternativa 
que retirarnos. Dentro del PDiC era imposible, 
despu6s de la Junta, buscar un Frente de Li- 
beración Camlpesino, como lo demandan nues- 
tras bases. Para nosotros, los trabajadores, 
resulta imposible coexistir dentro de un mis- 
mo partido con los patrones, ponerse de 
acuerdo con ellos. Necesitamos estaf junto a 
nuestros compañeros de clase en organismos 
dispuestos a impulsar la solución de nuestros 
problemas. 

-¿Cree Ud. que la  actitud adoptada por 
Ud. y demás dirigentes campesinos es res- 

paldada por los trabajadores ,del campo que 
se agrupan en la Coqfederación "El Triunfo 
Campesino"? 

-Sería mentir s i  yo dijera que los 50.000 
afiliados a la Confederación son democrata- 
cristianos. No es cierto. En su gran mayoría 
no pertenecen a ningún partildo político. Sin 
embargo, en estos últimos años han adquiri- 
do un grado de conciencia tal que se dan 
cuenta de que a través de su organización se 
puede luchar por nuestros derechos, los de 
los trabajadores. ~Eilos mismos nos exigen a 
nosotros los dirigentes que luchemos por es- 
tos derechos. Hay, por supuesto dentro de la 
organización, un importante grupo que mili- 
ta  en el PDC. Tengo casi la completa segu- 
ridad que se van a ir todos del partido, igual 
que nosotros, y ello por Im mismas razones 
que di antes. Por eso creo que tenemos el 
respaldo de nuestros compañeros. Ellos tie- 
nen confianza en nosotros por el espíritu 
combativo que le hemos dado a nuestra or- 
ganización. Al ver que nos retiramos de una 
colectividad donde ya no se podía luchar por 
los intereses de los trabajadores, con mayor 
razón nos darán su respaldo. 

-¿Qué es lo que Uds. definen como "Fren- 
te de Liberación C ~ p e s i n o " ?  ¿Qué objetivos 
tiene? 

-En este momento existen alrededor de 
100 mil campesinos organizados, que se en- 
cuentran divididos en tres grandes confede- 
raciones. Eso significa que cada una de esas 
organizaciones lucha por su lado. "Ranquil", 
por ejemplo, orientada por comunistas y so- 
cialistas; la confederación "Libertad", que 
salió del Instituto de Ekiucación Rural y que 
ha recibido financiamiento norteamericano, y 
"El Triunfo Campesino" que nació un poco 
bajo el alero del gobierno. Esto significa una 
dispersión de esfuerzos en circunstancias que 
los trabajadores campesinos somos los mis- 
mos y tenemos los mismos problemas. Nues- 
tra lucha es contra los patrones que están 
organizados en una sola institución, sólida- 
mente agrupados. Nuestra división sólo con- 
sigue debilitar a los campesinos. En cambio 
si estuviéramos juntos todos, tendríamos una 
fuerza importante con la que podrlamos ha- 
cer frente a cualquier gran problema. En al- 
guna medida esta unidad ,empezó cuando se 
habló del pliego único nacional campesino, se 
iba consiguiendo. No se ha podido materia- 
lizar por razones ajenas al interés del cam- 
pesinado. Creemos que ahora hay mejores 
condiciones para materializar esa unidad a 
través de un "Frente de Liberación Campe- 
sino". Nosotros estamos empeñados en hacer- 
lo realidad a corto plazo. 

-;Cuáles son los objetivos de lucha de los 
campesinos chilenos? 

-Queremos una reforma agraria que sea 
rápida, que no suceda como ahora don,de hay 
provincias enteras en que no se h a  tocado 
ningún fundo. Doraue el ~ m i e t a r i o  es de- 
morhtacristian6, dirigente; párlamentario o 
intendente. Queremos un  solo frente común 
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de los campesinos donde el enemigo, o sea los 
capitalistas, puedan ser enfrentados en me- 
jores condiciones. Queremos acelerar la or- 
ganización del campesinado: hay miles de 
trabajaidores de la tierra qtie están al margen 
de la sindicalización y los patrones deciden 
hasta lo que sus campesinos tienen que co- 
mer. 

-¿El campesino chileno quiere la propie- 
dad individual de la tierra? 

-La mayoría de ,los campesinos queremos 
lo {que la DiC definió hace mucho tiempo co- 
mo "propiedad comunitaria", o sea que los 
bienes de producción estén en manos de los 
trabajadores organizados y no en poder de 
propietarios individuales. La tierra es un me- 
dio de producción y por lo tanto su propie- 
dad debe estar en manos de los trabajadores 
organizados. 

-¿LOS campesinos chilenos quieren el so- 
cialismo? 

-Yo pienso que sí lporque el hecho de or- 
ganizarnos, de juntarnos para luchar, signi- 
fica en cierta medida que queremos marchar 
unidos, trabajar en comunidad, ayudarnos 
mutuamente, y eso considero es el sistema 
socialista. No hay que olvidar que durante 
muchos años sobre el trabajador agrícola ha  
actuado la propaganda reaccionaria, divul- 
gando una imagen tenebrosa del socialismo. 
Pero la gran fuerza con que está surgiendo 
la organización campesina, demuestra que los 
trabajadores del campo de hecho están ad- 
quiriendo una conciencia revolucionaria, o 
sea se encaminan hacia el socialismo. 

-¿En qué forma la masacre d'e Puerto 
Montt golpeó la conciencia de los dirigentes 
campesinos del PDC? ¿Qué les hizo pensar? 

-La masacre fue una razón más para pen- 
sar que este gobierno no era la clase de go- 
bierno a que nosotros habíamos aspirado. El 
hecho de que se ordene disparar contra per- 
sonas que solamente estaban ptdiendo un si- 
tio donde vivir, mañana puede ocurrirle a 
campesinos democratacristianos en la toma 
de un fundo, cuando ellos exigen tierra para 
trabajar. ,Cuando la masacre 'de Puerto Montt, 
nosotros nos encontrábamos en un congreso 
y sacamos una declaración unánime conde- 
nando lo ocurrido. 

-¿Cuál cree Ud. que será el destino politi- 
co de los dirigentes que han renunciado al 
P'D C ? 

-Yo creo que representamos una fuerza 
social importante. Nos hemos ido para lu- 
char por nuestra clase, lo que ya dentro del 
PDC era imposible, aun más, dentro del par- 
tido se nos estaba frenando para que no 'lu- 
cháramos. Ahora podremos redoblar nuestra 
acción en conjunto con todas las fuerzas que 
en Chile están por cambios profundos y de- 
finitivos. Dentro del PDC se queda el sector 
derechista, el de los patrones, o sea, los que 
se oponen a la transformación del país, los 
que están contra un proceso revolucionario. 
Más adelante veremos si es necesario formar 
un movimiento o un nuevo partido político. 
Eso lo dirán las condiciones que vayamos en- 
contrando. Lo cierto es que nosotros marcha- 
mos hacia el futuro. Los que se quedaron en 
el partido, son el pasado. 

La única solución es una solución 
revolucionaria 

J ULIO Silva Solar, diputado reelecto del 
Partido Demócrata Cristiano por el 
Tercer Distrito de Santiago y uno de 

los más brillantes parlamentarios de esa co- 
lectividad política e n  iel período que termina 
este mes, también renunció como militante. 

Democristiano durante 25 años, su trayec- 
toria política registra una insobornable Imea 
ideológica expresada con claridad en la opo- 
sición que ha  mantenido contra la línea "de- 
rechista" que h a  impuesto el oficialismo al 
PDC - - -. 

A las preguntas de PF sobne la  crisis actual 
y sobre las razones de su renuncia, Julio 
Silva respondió así: 

-¿Cuáles son las definiciones fundamenta- 
les del movimiento del izauierda d,emócrata 
crist i io? 

-"Creo que lellas son las siguientes: 

1.- Sostiene que la sociedad sin clases es 
la mrta histórica que puede aunar para un 
largo período de luchas, la acción conjunta 
de marxistas, cristianos y revolucionarios en 
general. En afecto, la sociedad comunitaria, 
concebida por la DC como un objetivo su- 
premo, es una sociedad de trabajadorrs, una 
sociedad. sin clases. E.l objetivo del ,marxis- 
mo es también la  sociedad sin clases. 

2.- Sostiene que la ,vía de desarrollo no 
capitalista ,es el camino que puede unir a to- 
do el pueblo, a vastos sectores excluidos del 
poder capitalista, en el proceso que conduce 
de la sociedad capitalista a la sociedad so- 
cialista o comunitaria. Sostienr que los pro- 
blemas del subdesarrollo sólo podrán supe- 
rarse por 'esa via. Sostiene que esa vía cons- 
tituye un período de transición necesaria pa- 
ra salir del capitalismo y entrar en el co- 
munitarismo. 

3.- Sostiene que en torna a un programa 



basado en la tesis del punto 2 es factible 
construir la unidad social y política del pue- 
blo. Esta unidad sería doctrinariamente plu- 
ral (cristianos, marxistas, Jaicos, inciepen- 
dientes, etc.) , socialmente homogénea (basa- 
da en  las clases trabajadoras de la  ciudad 
y el campo nucleando a todos los sectores 
que no forman parte del r>oder ca~italista),  
y no hegemónici en lo partjdista, con un pro: JULIO SILVA: grama concreto que todos aprueban g que es 
el elemento unificador del frente comÚTi. 
&te proceso de unidad popular es mucho el reformismo 

más que una alianza de directivas políticas, ha fracasado. o una nu~eva alianza electoral. El motor de 
esta unidad del pueblo ,proviene de las fuer- 
zas sociales y de la lucha de estas fuerzas. 
Es de ahí donde se gesta y adquiere su for- 
ma y contenido, en la movilización y en la 
lucha de los obreros, los campesinos, la clase 
mesa trabajadora, los 'estudiantes. En la lu- 
cha han de conectarse las reivindicaciones 
inmediatas con las globales generales relati- 
vas al cambio de la sociedad y a la  construc- 
ción del poder popular. La garantía de la 
existencia de este poder y del carácter revo- 
lucionario de su política está en la moviliza- 
ción combatiente. masiva. arrolladora de las 
fuerzas sociales. ' 

4.- Sostiene aue sólo la  unidad de todo el 
pueblo puede forjar el  poder capaz dv ven- 
cer las resistencias que se oponen a la  re- 
volución y movilizar las energías sociales ne- 
oesarias para un desarrollo social y económi- 
co planificado, en un contexto de solidaridad 
y participación, que integre a los hombres a 
una sociedad más justa donde s e  resuelvan 
los conflictos de la sociedad capitalista y los 
problemas del subdrsarrollo. 

5.- Sostiene que el Estado en manos de 
las fuerzas populares unidas dejará1 de ser 
el instrumento del podrr burgués y pasará a 
ser instrumento del poder de los trabajado- 
res, pero al mismo tiempo será un Estado de- 
mocrático y pluralista (en lo ideológico, po- 
lítico, cultural y religioso), con autoridadzs 
emanadas del sufragio ciudadano libre y se- 
creto, y sujeto a un régimen jurídico e insti- 
tucichnal. 

6.- Sostiene que el Partido h a  de asumir 
su papel de furrza revolucionaria. Su interés 
teórico principal ha de 4volcarse hacia la me- 
todología que le permita comprender los me- 
canismos del cambio social en la historia. y 
en la sociedad capitalista, las fuvmas socia- 
les que actúan, las contradicciones que se ge- 
neran y los dinamismos que la ponen en ten- 
sión y pueden producir la ruptura del sis- 
t ~ m a ;  ,el análisis del fenómeno revoluciona- 
rio, sus formas, sus etapas, sus obstáculos. El 
Partido ha de poner su énfasis principal en 
las estrategia y tácticas que configuran la 
acción política revoaucionaria y en los ins- 
trumentos y medios para llevarla a cabo. 

7.- Sostiene que 'el cristianismo, en cuan- 
to inspirador del movimiento, no es un siste- 
ma de ideas o valores establecidos, sino una 
conciencia crítica en el plano trórico y una 
energía revolucionaria en  el plano de la ac- 
ción. En efecto, el cristiano es el que cree 
realmente en la fraternidad humana y lucha 
por ella. De ahí nace 'el nrspeto por la per- 
sona, su dignidad, su libertad. No todos creen 
en que esta fraternidad puede realizarse. No 
todos los que dioen creer actúan como si 

creyeran. En la práctica siguen creyendo sólo 
en el viejo dios del hombre viejo (Mammon). 
Eso es lo que entienden por "realismo". 
Creen que la vida social e indrvldual no pue- 
de organizarse, sino en base al incentivo 
egoísta, a los estímulos propios del individua- 
lismo. 

El cristiano es el que cree que el hombre 
y el mundo pueden transformarse, el que 
cree en una nueva cIase de hombre, en una 
nueva conciencia solidaria, en una vida don- 
de el hombre sea compañero del hombre y 
cfee ique son los pobres de la tierra, los que 
tienen hambre, los oprimidos, los explotados, 
quienes están llamados a esta fe y a esta 
voluntad tenaz que de ella brota. Tener fe 
es creer en estas cosas y empeñarse, ahora 
y aquí, por liacerlas realidad. 

h4ás que una filosofía el cristianismo es 
una fe que impulsa en esta dirección y cuyos 
contenidos concretos sólo pueden tomarse de 
las condiciones de cada época. La realización 
suprema de esta fe es lo que se llama Dios. 

&Cree válido todavía el reformismo para 
hacer un gobierno popular o estima que ha 
llegado la hora de  hacer un gobierno revo- 
lucionario? 

Creo que el reformismo ha fracasado por 
completo y que la única solución es una so- 
lución revolucionaria. 

Desde luem. el ca~italismo se h a  demos- 
trado absolÜtamente impotente para solucio- 
nar los Droblemas del subdesarrollo. Los in- 
tentos p i ra  hacer más equitativo el comercio 
internacional han  fracasado una y otra vez. 

La Alianza para el Progreso se estima un 
fracaso por sus propios partidarios' como el 
diario "El Mercurio" que se muestra decep- 
cionado por sus pobres resultados y porque 
ha contribuido a despertar expectativas que 
en la práctica no se pueden satisfacer. 

Los propios norteamericanos han descu- 
bierto los peligros de este tipo de política 
para la estabilidad social y para la estabi- 
lidad del poder de las fuerzas más seguras 
para sus intereses. 

El resultado concreto de estos años es que 
el subdesarrollo aumenta a grandes zancadas 
puesto que es cada vez mayor la distancia 
entre los países desarrollados y los subdesa- 
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rrollados, No puede ser de otro modo si se 
tiene en cuenta que mientras en los primeros 
el ingreso por persona aumenta en cerca de 
60 dólares anuales en promedio, en los se- 
gundos no pasa de 10. 

Lo cierto es que el capitalismo, la  burgue- 
sía, no sólo no tienen hoy día una respuesta 
efectiva para el problema del subdesarrollo, 
sino que ni siquiera tienen una receta ya 
que todas sus recetas (tipo Alianza para el 
Progreso) han  fallado. 

El propio Presidente Nixon acaba de re- 
conocer este fracaso. Frente al crecimiento 
de las fuerzas de los pueblos y .a la impo- 
sibilidad del capitalismo para resolver los 
problemas que este crecimiento plantea, sin- 
tiéndose amenazadas por la subversión y la 
propagación de ésta, no les queda otro re- 
curso, en la práctica, a qué echar mano, que 
la represión armada en todas sus formas; 
policial en algunos casos; a través de golpes 
y regímenes militares en otros; mediante la 
intervención directa del imperialismo, en los 
casos más graves. El punto máximo de la 
represión contra un pueblo, que s r  ejerce por 
la violencia bélica más desenfrenada y cri- 
minal, al margen de tado derecho, es en b 
actualidad la que sufre el pueblo de Vietnam 
a manos del poder yanqui. 

En suma, crecen las fuerzas de los pueblos, 
las fuerzas s ~ ~ i a l e s ,  las fuerzas de los traba- 
jadores, las fuerzas de la juventud. 

Todas ellas se encuentran en una nueva 
e importante fase de su ascenso. Como es 
natural crecen y se extienden también sus 
valores e ideologías, que son los valores e 
ideologías de la nueva sociedad y de la lucha 
por construirla; valores e ideologías del cam- 
bio social. En 30 años más, en América latina, 
los 250 millones de habitantes se convertirán 
en 600 millones. * 

Las fuerzas sociales en ascenso llegan a 
un punto en que el conflicto con el sistema 
que las oprime brota por todas partes. La 
crisis tiende a precipitarse ante la impoten- 
cia de las fuerzas que manejan el poder para 
resolver los problemas más elementales: 
hambre, miseria, enfermedades, vivienda, 
desocupación, analfabetismo, etc., los cuales 
se vuelven más agudos y masivos. 

La voluntad de cambios se refuerza y ge- 
neraliza haciéndose más y más perentoria. 
Surge de los continentes subdesarrollados la 
idea de una vía no lcapitalista que ponga fin 
al poder del capitalismo y del imperialismo 
en sus economías, forjando la unión y movi- 

lización de todos los trabajadores en la crea- 
ción de un nuevo sistema. 

Es inevitable que un gobierno cuya fun- 
ción principal llega ser la administración y 
no el reemplazo de1 sistema establecido, tien- 
da a derechizarse. 

Las masas presionan en favor de sus rei- 
vindicaciones estimuladas por sus necesidades 
reales, por los valores que difunde la "socie- 
dad de consumo", y por el despertar social 
que las ideas y la acción de las propias fuer- 
zas del Gobierno han provocado. El Gobierno 
debe someter estas presiones dentro de  los 
límites de un orden económico que distribuye 
muy mal los pocos bienes que produce. Estos 
límites son tan miserables que obligan al 
gobierno a negar un sueldo vital de 600 es- 
cudos mensuales para los empleados y un 
,salario mínimo de 10 escudos diarios a los 
obreros. 

EI hecho de contener, frenar y entrar en 
pugna continúa con el movimiento social, con 
gremios y sindicatos, con pobladores e incluso 
campesinos, la necesidad de mantener el or- 
den público, y por otra parte, .de dar garan- 
tías, incentivos, respaldos y franquicias a los 
sectores que dominan la economía, esto es a 
las fuerzas empresariales y a las compañías 
extranjeras que son las palancas en que se 
basa la producción económica, su desarrollo, 
la ocupación, el abastecimiento y las funcio- 
nes normales de la sociedad, en las condi- 
ciones del capitalismo, todo ello conduce 
fatalmente a la derechización del poder. 

Ya en agosto de 1966, ante el Congreso del 
ñDC en un planteamiento político entregado 
a sus miembros, escribíamos: "son tan fuer- 
tes y profundas las presiones de las masas, 
que para los gobiernos latinoamericanos du- 
rante los próximos diez años no habrá más 
que una alternativa: revolución o represión". 

Se oscila entre el debilitamiento del prin- 
cipio de autoridad y la "mano dura". 

Debilitar el principio de autoridad signi- 
fica vivir en el temor permanente de caer 
en la anarquía y el caos y por lo mismo en 
la sustitución militar del poder. Y la "mano 
dura" significa vivir al  borde de la masacre 
del obrero, del campesino, del poblador. Es- 
tos son los márgenes penosos dentro de los 
cuales está forzado a moverse hoy en nuestro 
país un gobierno que al no decidirse a rom- 
per con el capitalismo se convierte automá- 
ticamente en su administrador y su guar- 
dián, una de cuyas funciones principales es 
la represión del pueblo, el enfrentamiento 
político, sicológico y policial de las masas". 

6 6 

Los terceristas" y la unidad popular 
L diputado Luis Maira Aguirre repre- iCómo entienden ustedes la unidad popu- 
senta a la corriente "tercerista" del lar? E PDO, que optó por quedarse dentro -"La unidad popular constituye, a nuestro 

del partido al producirse el éxodo de los "re- juicio, una exigencia nacicia de la madura- 
beldes". PUNTO FINAL conversó con Maia  ción de las principales fuerzas sociales e&- 
para conocer los puntos de vista que sustenta tentw en nuestro país. 
la corriente <'tercerista7' democristiana. Esta La organización y expresión del movimien- 
fue la entrevista: to campesino, de los trabajadores industria- -. 
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les, del movimiento de pobladores y de la ju- 
ventud, crea tensiones sociales que no pue- 
den ser resueltas, en el cuadro tradicional de 
comportamiento de las diversas fuerzas po- 
líticas de avanzada. 

Un esquema .de tres fuerzas, como el que 
hasta hoy h a  imperado, permite a la Dere- 
cha acrecentar sus posibilidades de retorno al 
poder e impide que su desalojo tenga un ca- 
rácter permanente. Crea lo que más de una 
vez se ha denominado el "empate social y 
político", cuya consecuencia práctica es que 
muchos cambios lleguen a formularse, pero 
sea imposible concretarlos por carecer del 
respaldo suficiente para impulsarlos, pese a 
la resistencia de los afectados. 

Superar la dispersión en que han actuado 
hasta hoy día las distintas fuerzas sociales, 
fortalecer la acción común de todos quienes 
tengan intereses comunes en un enfrenta- 
miento con las estructuras capitalistas, cons- 
truir una mayoría permanente en la base pa- 
ra el proceso de cambios, tal es la perspectiva 
que se abre con la unidad popular. 

De ahí que no entendamos la unidad po- 
pular como una nueva táctica para alcanzar 
el poder, sino como un  compromiso perma- 
nente (que se inicia con el diseño de una es- 
trategia de desarrollo que se prolonga hasta 
su completa consecución. 

En términos prácticos, como tuvimos oca- 
sión de  plantearlo en la reciente Junta Na- 
cional del PDiC, ella supone los siguientes 
pasos : 

l.- La . formuIación, por los diversos parti- 
dos (de un programa que recoja la primera 
etapa !de dicha estrategia de desarrollo. En 
151 debe enfrentarse el problema de la de- 
pendencia externa de Chile y la recuperación 
del cobre, hierro, salitre y demas riquezas 
básicas del país. &e debe definir la segunda 
expansión industrial con un criterio de selec- 
tividad en las líneas y proyectos que se  abor- 
darán y poner énfasis en las fuentes inter- 
nas de financiamienh. Se deben plantear las 
bases de una tecnología del desarrollo nacio- 
nal; la profundización del proceso de reforma 
agraria y liberación campesina, y garantizar 
no sólo la organización de los sectores socia- 
les más dinámicos sino su  participación efec- 
tiva en las decisiones del Estado. 

Una vez formuladas las bases de este plan, 
deben ser sometidas a una activa discusión 
entre las comisiones técnicas de los partidos 
de avanzada y, por supuesto, en todos los 
sectores populares. 

2.-Si se verifica un acuerdo en la manera 
de entender la tarea, nacional en el período 
1970-76, deberían darse los pasas encaminados 
a articular un acuerdo político entre las di- 
versas directivas de  los partidos. Sólo en ese 
momento debería afrontarse el problema de 
la designación del abanlderado para 1970. 

3,La organización del trabajo político 
deberá (efectuarse constituyendo frentes de 
unidad de los trabajadores e n  los diferentes 
sectores y áreas de la economía chilena, en 
términos de sumar de manera efectiva a un 
contingente ique garantizase una mayoría so- 
cial estable en su constitución, homogénea y . 
dinámica en su conducta. 

LUIS MAIRA : 

tercerista. 

4,Un gobierno popular con ese respaldo 
estaría en con~diciones de desarticular defi- 
nitivamente a los sectores de derecha y a 
los enclaves capitalistas de la economía na- 
cional; representaría mucho más del 51% en 
todos los sindicatos industriales, mineros o 
campesinos, en el movimiento juvenil y uni- 
versitario, entre los productores populares, en 
las juntas de vecinos, etc. Contaría con ma- 
yoría absoluta en ambas ramas del Congreso 
Nacional. Dispondría de los cuadros técnicos 
más solventes que existen en Chile. Lograría 
desolidarizar a muy amplios sectores de la 
clase media con respecto a las influencias de 
los grupos oligárquicos. 

Desde el .punto de 7ista del interés nacio- 
nal un gobierno de unidad popular es el úni- 
co capaz de implantar una política naciona- 
lista de izquierda, sin subordinación a los fac- 
tores del "cuadro internacional" y es el úni- 
co que lograría la disciplina social de origen 
progresista capaz de obtener mayores sacri- 
ficios de los trabajadores, porque les garan- 
tiza una participación efectiva en la  mayor 
riqueza ique creen con su esfuerzo. 

Todas estas razones y la convicción de que 
es viable este camino nos llevan a ser parti- 
darios de la unidad de las fuerzas sociales y 
políticas de vanguardia. 

¿En qué consisten 1a.s diferencias entre re- 
beldes y terceristas? 

-Quizás lo primero que es necesario acla- 
rar  es que el nacimiento de ambos grupos en 
el interior de la DC se produjo con relación 
a los inicios del gobierno del Presidente Frei, 
a lo que de su tarea se  esperaba.^ a las rec- 
tificaciones que era necesario proponer. 

Bebeldes y terceristas eran, pues, dos va- 
riables tácticas de la izquierda democristia- 
na  y a medida que el problema central de- 
jaba de ser "lo que se  esperaba del gobierno 
Frei" para pasar a ser la definición del tra- 
bajo futuro su acción se  fue haciendo cada 
vez más estrecha y unida. En relación a la 
definición de las bases programáticas y &e 
ia línea política más correcta para el PDC, se 
actuó de común acuerdo y con una estrecha 
integración. 



No obstante es posible aún anotar algunas 
diferencias políticas y de organización entre 
nosotros : 

1) El grupo rebelde organizó un trabajo 
mucho más sostenido en la base social, dis- 
putando con mayor agresividad la dirección 
de varios Departamentos de acción y de los 
organismos provinciales y comunales del par- 
tido. Los terceristas, en cambio, no han bus- 
cado un grado de organización interna tan  
alto y juegan más bien el papel de un equipo 
de elaboración ideológica y programática. 

2)  En el plano táctico los terceristas han  
rechazado las tesis del Frente Revoluciona- 
rio, propuestas especialmente por los com- 
pañeros del sector rebelde de la JDC, por en- 
tender que en su formulación original dicho 
Frente suponía un debilitamiento de los par- 
tidos políticos, "decantación" que podría de- 
jar en tela de juicio todo el éxito de la fór- 
mula propuesta. En sustitución de la idea del 
Frente Revolucionario hemos definido nues- 
tra imagen de la unidad popular en los tér- 
minos expuestos en la respuesta anterior. 

¿Cómo valoran los acuerdos de la ultima 
Junta del PDC? 

-Creemos que el acuerdo adopta~do por la 
Junta Nacion.al del 2 y 3 de mayo es inco- 
rrecto y carece de perspectivas. En relación 
a su cumplimiento creemos que es a las per- 
sonas que lo impulsarán a las que correspon- 
de complementarlo dentro del plazo que ellos 
mismos solicitaron: 60 días. 

Nosotros acatamos la resolución de la Jun- 
t a  Nacional y en este plazo nada haremos 
que pueda ser tachado de boicot o distancia- 
miento de los acuerdos del voto N9 2. 

En dos meses estaremos en condiciones de 
pedir que se nos diga qué candidato hay para 
el "camino propio". 

Nuestra opinión es que se cumplirá lo que 
pronosticamas durante la Junta: que ningu- 
na  de las personas con nivel para llevar ade- 
lante una campaña presidencial estarán dis- 
ponibles para servir la estrategia aprobada. 
De ocurrir eso y al fallar esa fórmula reite- 
ramos la unidad popu!ar. 

Nadie puede impedir que nuestro trabajo 
político se oriente a crear las condiciones de 
una estrategia de reemplaza para el evento 
de que se verifiquen nuestras predicciones y 
nuestra convicción. A ello dedicaremos nues- 
tras energías todo este tiempo. 

' ;De qué depende a juicio de Uds. la per- 
manencia en el PDC? 

-Estamos sustancialmente de acuerdo con 
fo que expresara nuestro amigo el senador 
Rafael Agustín Gumucio en su carta renun- 
cia al PDC: ser militante de un partido po- . lítico es un problema de conciencia. 

Personalmente seré militante del PDC 
mientras esté convencido de que luchando en 
su interior existen posibilidades de rectifica- 
cion de una línea política errónea. 

Mientras crea que los trabajadores que mi- 
litan en su seno llegarán a convencerse de 
la necesidad de servir sus propios intereses e 
imponer la línea del desarrollo no capita- 
lista. 

lH&sta el día que me convenza, por Último, 
que siendo militante del PDlC favoreceré con 
mi conducta el retorno de la  derecha y la 
consolidación de la dependencia chilena. 

Por ahora creo que hay peleas que dar 
adentro". 

El voto político que ganó 
* La Junta Nacional del Partido Demó- 

crata, Cristiano reunida extraordinaria- 
mente vara considerar la situación política 
del país y la posición del Partido frente a la 
elección presidencial rde 19'7. declara: 

1) La Democracia Cristiana, consciente. 
de su responsabilidad de primera fuerza po- 
lítica nacional, se propone seguir dirigiendo 
el país para continuar, consolidar, profundi- 
zar y completar el proceso de la Revolución 
en Libertad, destinada a establecer en Chile 
una sociedald comunitaria. 

2)  Bajo la  conducción Demócrata Cristia- 
na, Chile h a  cumplido una etapa histórica 
trascendental, caracterizada por el traspaso 
de pader de las minorías privilegiadas a las 
mayorías populares y por la generación de 
las bases económicas de una nueva sociedad. 

A pesar de cualquiera deficiencia de nues- 
tro Gobierno o de nuestro Partido, los chi- 
lenos comprueban cada día que la reforma 
educacional, la reforma agraria, la organiza- 
ción popular, los programas de vivienda, la 

chilenización del cobre y del acero, los pla- 
nes de industrialización y la política inter- 
nacional en marcha, están democratizando al 
país, impulsando el desarrollo nacional y 
produciendo un avance irreversible en la 
conquista por el pueblo del poder, la cultura 
y la riqueza. 

3)  El interés nacional y la voluntad ma- 
yoritaria del pueblo exigen proseguir con de- 
cisión estas tareas e iniciar otras nuevas que, 
partiendo de la obra realizada por el Go- 
bierno del Presidente Frei, satisfagan los an- 
helos colectivos de progr~eso, justicia y liber- 
tad. - 

4) Tara satisfacer esas aspiraciones po- 
pulares, la experiencia demuestra que es in- 
dispensable avanzar resueltamente en la 
sustitución de las estructuras capitalistas por 
nuevas formas sociales al servicio de las 
mayorías. 

Para estos efectos, se configurará un pm- 
grama de Gobierno que alejado de cualquier 
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dogmatismo, concrete en una nueva etapa 
una vía de desarrollo no capitaluta ni CO- 
lectivista adecuada a la realidad.ahilena. La 
participación popular, en  todos los &Spectos 
de la vida política social y económica del 
país, será su fundamento esencial. 

5) La nueva etapa, síntesis de planifica- 
ción, participación y libertad, extenderá y 
consolidará la reforma agraria hasta Llegar 
a construir un pais abastecido gor el esfuerzo 
de su propio pueblo. incrementará el desa- 
rrollo industrial especialmente en  el área del 
mercado latinoamericano: estimulará la  for- 
mación de empresas comúnitarias y acelerará 
el proceso de reforma de las empresas tra- 
dicionales, a fin de asegurar la participación 
de los trabajadores en la propiedad, admi- 
nistración y frutos de ella; fomentará la re- 
cuperación de los recursos naturales mediante 
una política de ,chilenización o de naciona- 
lización de acuerdo con el interés nacional; 
aumentará los niveles culturales del país has- 
ta los más altos compatibles con una socie- 
dad moderna; estimulará el financiamiento 
del desarrollo, fundamentalmente en base a 
recursos internos; saneará el uso de los me- 
canismos financieros mediante una reforma 
bancaria y por Último adaptará las institu- 
ciones dei país a las nuevas exigencias de 
una sociedad al servicio del pueblo. 
'6) El Consejo Nacional del Partido deberá 

designar una comisión que redacte dicho 
programa y citará a la Junta  Nacional den- 
tro de los próximos 60 días para que le pres- 
te su aprobación definitiva.' 

7) La Junta Nacional decide llevar can- 
didato propio a la Presidencia de la  Repú- 
blica y proclamarlo en la oportunidad a que 
se refiere el número anterior. Rechaza Dor 
lo tanto toda estrategia que desconozca la 
trascendencia de la obra realizada por el 

Gobierno DC y que sirva al propósito de 
dividir nuestro Partido. 

8) El Partido Demócrata Cristiano llama 
a todos los chilenos que están por los cam- 
bios, a las organizaciones populares de tra- 
bajadores, campesinos, pobla~dores, mujeres y 
juventud y a las fuerzas políticas que Con- 
cuerden con el programa y su estrategia, a 
unirse en la lucha por el progreso, la demo- 
cratización y la liberación de los intereses 
imperialistas. 

9) La Junta Nacional del Partido Demó- 
crata Cristiano rechaza toda posibilidad de 
entendimiento con el Partido Nacional que 
realiza una sistemática y creciente oposición 
a los cambios sociales y económicos puestos 
en marcha por el actual gobierno. En el he- 
cho sólo busca mantener las estructuras 
capitalistas y constituye un inútil intento de 
volver atrás el curso de la historia. 

10) Del mismo modo, la Junta ~ a c i o n a l  
del PDC rechaza como incompatible con la 
existencia del Partido y con su posición po- 
lítica, la tesis del "Frente Revoiucionario". 
Ella significa la negación del sistema demo- 
crático, del régimen de partidqs políticos y 
de l a  propia Democracia Cristiana. 

11) Para realizar esta política, son con- 
diciones esenciales le eficiencia, disciplina y 
moral del Partido. El Partido debe ser for- 
jado como instrumento de Gobierno, con ca- 
pacidad para conocer, defender, rectificar y 
compartir la experiencia. 

@Debe asimismo mantener su disciplina en 
torno a las resoluciones tomadas y aceptar 
íntegramente las leyes que lo rigen como 
organización. Es necesario que desaparezca 
todo intento de  fijar líneas políticas por 
grupos fraccionales. Ella es una,, se establece 
por los organismos regulares y vale para to- 
dos. 

El voto político que perdió 
* 1.-La. Junta Nacional de la Democracia 

Cristiana acuerda respaldar la  cuenta 
política presentada por la  Mesa que encabeza 
el srnador Renan Fuentealba. 

11.- En particular, aprueba la estrategia 
política propuesta por ellos para enfrentar el 
proceso presidencial que culmina en sep- 
tiembre de 1970 y que. se apoya en los sl- 
guienbes criterios básicos: 

l.- El rechazo de cualquier entendimiento 
directo o indirecto con la derecha. Hoy más 
que nunca, el Partido de la derecha repre- 
senta ante el país una alternativa de desa- 
rrollo económico neo-capitalista, que agudi- 
zará rápidamente la dependencia externa 
de Chile. Del mismo modo, resulta claro en 
el plano político que se han  apoderado de su 
dirección elementos ligados a posiciones fas- 
cistas, los qute constituyen una  amenaza cier- 
t a  para la tradición institucional y democrá- 
tica de nuestro país. 

2.-Rechazo de una posición de aislamien- 
to de la iD'emocracia Cristiana. Su existencia, 
cada vez más clara, de fuerzas sociales muy 
dinámicas, como el movimi~ento camvesino. 
los trabajadores industriales, los pobiadores 
Y la juventud que avanzan en  el proceso de 
organización y -expresión en la  vfda nacio- 
nal, obligan con más énfasis a evitar en la 
base social enfrrntamientos inútiles d e  frac- 
ciones de estos sectores, para sumar en cam- 
bio sus fuerzas como un aporte a la tarea 
constructiva de edificación de la economía 
chilena y a la liberación efectiva de todos los 
sectores explotados. Este proceso exige como 
su necesario complemento la participación 
efectiva y preponderante de los trabajadores 
en el Poder. 

3.-El Parvdo Demócrata Cri,stiano afii- 
ma el obj.etivo de la Unidad Popular, enten- 
dikndola como una concertación estrecha de 
~oluntad~es que integre a todos los sectores 
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del pueblo y la clase media progresista. u n a  
tarea tal supone ,el consenso de las fuerzas 
sociales y de las fuerzas políticas de avanzada. 
Para posibilitar este camino la 'Democracia 
Cristiana está canvencida de que la Unidad 
Popular se plantea para servir )el bien de Chi- 
le y de su pueblo. Ella debe partir de un claro 
acuerdo programático que defina de manera 
homogénea la tarea nacional. Sólo posterior- 
mente debe abordarse el problema de la de- 
signación del candidato presidencial. Con 
entera lealtad declaramos que reclamaremos 
para un hombre de nuestras filas el honor 
de encabezar esta tarea. 

II1.-La Junta Nacional cornisiona a la 
Mesa del Partido, a la que entrega amplias 
facultades de exploración para tomar los con- 
tactos y llevar adelante las gestiones que le 
permitan, antes del 31 de julio, pronunciarse 
acerca de la factibilidad de este importante 
esfuerzo creador. 

En la misma fecha, la Junta Nacional re- 
solverá la designación del candidato presi- 
dencial del Partido. 

1V.-La Junta Nacional ha estudiado y de- 
batido en sus reuniones las bases de un pro- 
grama presidencial para 1970, que somete a 
la discusión del país y propone a los secto- 
res de avanzada. Constituyen ellas, a nuestro 
juicio, las bases de una estrategia de desarro- 
llo y cambio social en Chile y por su impor- 
tancia y extensión a un Voto Complementario 
de este acuerdo político. 

V.- Finalmente la Junta Nacional estima 
indispensable sobre diversos hechos que en es- 
te instante interesan a la opinión pública y a 
los sectores m.& conscientes del país: 

1.-Manifestar su rechazo a las pretensio- 
nes del grupo minero Anaconda para consti- 
tuir perteneqcias mineras sobre la riquepa 
chilena de los salares de Tara y s taca ha. 
Por tratarse de un hecho absolutamente con- 
trario a la conveniencia nacional, instruye a 
todos los parlamentarios del Partido para 
acelerar al máximo el despaciho de la ley in- 
terpretativa que impedirá la consumación de 
este verdaldero atentado. 

2.- m r e s a r  igualmente su decisión de 
ahondar fmediatamente la discusión de un 
proyecto que reforme el Código de Minería 

cuyo anacronismo favorece los intereses y la 
actividad de las empresas extranjeras en el 
país. 

3.-Afirmar su decisión de obtener al plazo 
más breve posible la expropiación de los mi- 
nerales de Chuquicamata y El Salvador, de 
propirdad del consorcio norteamericano Ana- 
conda, minas que se encuentran excluidas 
de los acuerdos contenidos en los convenios 
del cob~e, y sometidos al derecho minero ge- 
neral. 

4.-Hacer llegar su expresión de respaldo 
al gobierno y al pueblo de Perú en la lucha 
aue llevan adelante para afirmar su sobera- 
¡& ante los monop61ios norteamericanos del 
petróleo. La aplicación de cualquier sanción 
én contra de Gien cautela de manera tan b- 
gítima su interés nacional es considerada por 
la Democracia Cristiana chilena como una 
agresión a todos los pueblos latinoamerica- 
nos. De concretarse, dará ocasión a que ma- 
nifestemos con el gobierno de la nación her- 
mana la más efectiva solidaridad. )En tal ca- 
so, Chile propiciará la constitución de un 
fondo internacional de indemnización en el 
que con el aporte voluntario de los países del 
mundo entero se compense la disminución 
de recursos que derivan de la aplicación de 
la enmienda Hickenlooper y la suspensión de 
las compras de azúcar en el mercado interno 
norteamericano. 

5.-.Acelerar el despacho del proyecto de 
ley de Reforma Bancaria y de Sociedades 
Anónimas. En tal sentido, la Junta Nacional 
solicita del Presidente de la ReMblica la pe- 
tición de urgencia para la más rápida trami- 
tación de esta iniciativa. 

6.-Respaldar los trabajos y conversacio- 
nes iniciados por nuestra Cancillería destina- 
dos a ~btener  el reintegro de Cuba al bloque 
interamericano, a sus organismos y al pleno 
intercambio diplomático 2 comercial con 
nuestras naciones. 

El Partido Demócrata Cristiano hace un 
llamado a todos los sectores y fuerzas popu- 
lares a respaldar estos objetivos concretos y 
a iniciar las acciones que permitan una pro- 
fundización del proceso de cambios más allá 
de 1970. 
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